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SEGUNDA LECTURA Rom 8, 14-17. 26-27 

El Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

Hermanos, 
cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos 

de Dios. 
Pues no habéis recibido un espíritu de esclavitud, para recaer 

en el temor, sino que habéis recibido un Espíritu de hijos de 
adopción, en el que clamamos: “¡Abba, Padre!”. 

Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que 
somos hijos de Dios; y, si hijos, también herederos; 
herederos de Dios y coherederos con Cristo; de modo que, 
si sufrimos con él, seremos también glorificados con él. 

Del mismo modo, el Espíritu acude en ayuda de nuestra 
debilidad, pues nosotros no sabemos pedir como 
conviene; pero el Espíritu mismo intercede por nosotros 
con gemidos inefables. Y el que escruta los corazones sabe 
cuál es el deseo del Espíritu, y que su intercesión por los 
santos es según Dios. 

Palabra de Dios. 


